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ninguno de los Lydios, y que matasen á todos los que se
les pusiesen á tiro ; pero que no quitasen la vida á Creso ,
aun cuando se defendiese con las armas en la mano . La ra .
zon que tuvo para poner los caballos enfrente de la caba
lería enemiga , fué saber que el caballo teme tanto al ca
mello , que no puede contenerse cuando ve su figura ó per .
cibe su olor. Por eso se valió de aquel ardid con la mira de
inutilizar la caballería de Creso , que fundaba en ella su ma
yor confianza.

.

En efecto , lo mismo fué comenzar la pelea y oler los ca.
ballos el tufo, y ver la figura de los camellos, que retroce
der al momento y dar en tierra con todas las esperanzas de
Creso . Mas no por esto se acobardaron los Lydios, ni deja
ron de continuar la accion , porque conociendo lo que era,
saltaron de sus caballos y se batieron á pié con los Persas.
Duro por algun tiempo el choque, en que muchos de una y
otra parte cayeron , hasta que los Lydios, vueltas las espal
das , se vieron precisados á encerrarse dentro de los muros
y sufrir el sitio que luego los Persas pusieron a la plaza .

LXXXI. Persuadido Creso de que el sitio duraria mucho,
envió desde las murallas nuevos mensajeros á sus aliados ,
no ya como antes para que viniesen dentro de cinco me
ses, sino rogándoles se apresurasen todo lo posible á socor .
rerle por hallarse sitiado; y habiéndose dirigido a todos
ellos, lo hizo con particularidad á los Lacedemonios por
medio de sus enviados.

LXXXII. En aquella sazon habia sobrevenido a los mis
mos Lacedemonios una nueva contienda acerca del territo .
rio llamado de Thyrea , que sin embargo de ser una parte
de la Argólida, habiéndole separado de ella le usurpaban y
retenian como cosa propia . Porque toda aquella comarca
en tierra firme que mira á poniente hasta Málea , pertenece
á los Argivos, como tambien la isla de Cythéres y las de
mas vecinas . Habiendo, pues, salido á campaña los Argivos
con el objeto de recobrar aquel terreno , cuando llegarou á
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